17
8
El enfermo imagainario                                       Página 8 de 28

	Argan

 Antonia
	(Argan, sentado en su sillón repasando unos libros de cuentas)

¡Vaya!, resulta que este mes he tomado una, dos , tres , cuatro….doce lavativas. Y una, dos, tres… siete medicinas. El mes pasado tomé doce lavativas y ocho medicinas. No me extraña que este mes me haya encontrado peor que el otro. He de  decírselo al Sr. Purgón para que lo remedie. (alzando la voz) ¡Llevaos esto¡ (mira a su alrededor) Pero si no hay nadie.. Siempre me dejan solo. No hay forma de que estén aquí. (toca una campanilla). Ni lo oyen… Esta campanilla apenas se oye. (vuelve a tocar) ¿Os habéis vuelto sordos? ¡Antonia¡. Nada, como si nada. ¡Alelada, desconsiderada! ¡Dios mío¡ ¡Esta gente me dejará morir aquí!

Ya voy, ya voy, ya voy.



	Argan.
	¡Mala sombra¡ ¡Despreocupada!

	Antonia.
	Obligáis a la gente a estar siempre tan ajetreada que me he dado un golpe en el quicio de la ventana.

	Argan
	¡Traidora!

	Antonia
	(interrumpiéndole cada vez que quiere hablar) 

¡Ay, ay, ay!

	Argan
	Hace…

	Antonia
	¡Ay, ay..

	Argan
	Hace una hora que...

	Antonia
	¡Ay! …

	Argan
	¡Que te has ido...!

	Antonia
	¡Uy…!

	Argan
	¡Me estoy desgañitando, mala sombra¡

	Antonia
	Y yo me he dado un golpe. Una cosa va por la otra.

	Argan
	¿Que tiene que ver una cosa con la otra?, bruja.

	Antonia
	Si me reñís, llorare.

	Argan
	Mira que dejarme solo, traidora. ¿Es que quieres que...?

	Antonia
	¡Uy…!

	Argan
	Vaya, ahora no podré ni darme el gustazo de reñirla.

	Antonia
	Reñidme cuanto gustéis, porque para mi…

	Argan
	¡Si no me dejas ni hablar, diablo! ¡Me interrumpes a cada momento¡

	Antonia
	Si vos os dais el gusto de reñirme, bien puedo darme yo el de llorar. ¡Ay…!

	Argan
	Tenme a punto agua tibia para la lavativa que van a ponerme dentro de un ratito.

	Antonia
	¿Otra?. El señor Fragante y el señor Purgón se divierten de lo lindo con vuestro cuerpo. 

(entra Fragante)



	Fraganate
	Señor, es la hora de la lavativa.

	Antonia
	Pero, ¿otra vez, señor Fragante?

	Fragante
	Naturalmente. Hay que mantener limpio el cuerpo del señor Argan. No sólo por fuera sino también por dentro.

	Antonia
	Pues se va a transparentar de tanta limpieza interior.

	Argan
	Calla, ignorante. ¡Que sabrás tu de medicina! Anda, anda, vete y dile a mi hija que la espero. Señor Fragante, retírese durante unos momentos. Luego le mandaré llamar. Es que tengo que atender a un asunto muy importante.

	Fragante
	Muy importante será, señor, cuando lo anteponéis a vuestra delicada salud.

	Argan
	Así es, así es.  Pero no os vayáis muy lejos.

(entra Angélica)

	Angélica
	Padre...

	
	(entra Antonia que estaba asomada a las cortinas) 

	Argan
	Acércate, Angélica. He de decirte algo.

 (De pronto le entra dolor de vientre y se va precipitadamente)

¡Ay, que dolor de tripa. ¡Espera, espera que ahora vuelvo.

	Antonia
	Corred, corred. ¡Mira que nos da trabajo este dichoso señor Fragante!

	Angélica
	Antonia.

	Antonia
	¿Que?

	Angélica
	Mírame un poco.

	Antonia
	Ya te miro.

	Angélica
	Antonia.

	Antonia
	Si, Antonia ¿Y qué?

	Angélica
	Antonia ¿No adivinas de qué quiero hablarte?

	Antonia
	Y tanto que lo adivino¡ ¡De tu joven enamorado.

	Angélica
	No puedo evitar hablar de él. ¿No crees, Antonia, que es un mozo muy guapo?

	Antonia
	¡Y tanto!

	Angélica
	¿Que su porte es el más elegante del mundo?

	Antonia
	Naturalmente.

	Angélica
	¿Y que tanto en lo que dice como en lo que hace se advierte un no sé qué de nobleza?

	Antonia
	Cierto.

	Angélica
	¡Ay, Antonia. ¿Crees que me quiere tanto como asegura?

	Antonia
	Bueno, verás, esas cosas del amor… A veces parecen una cosa y son otra.

	Angélica
	¡Ay,  Antonia! ¿qué dices? ¿Piensas que no me quiere?

	Antonia
	No mujer, yo no he dicho tanto.

	Angélica
	¡Ay, Antonia! Si me engaña, nunca más volveré a mirar a un hombre a la cara.

(entra Luisa)

	Luisa
	¿A qué hombre no vas a mirar a la cara, Angélica?

	Angélica
	Ya está esta niña otra vez espiando.

	Luisa
	No estoy espiando, es que os he oído hablar.

	Angélica
	Ya, eso dices, pero siempre estas detrás de las cortinas.

	Luisa
	Yo no estoy detrás de las cortinas.¡ Mírala Antonia...!

	Antonia
	Bueno, basta ya. 

	Angélica 
	Es que esta niña es una pesada.

	Luisa
	No soy pesada. Es que no me cuentas nunca nada.

(entra Argan)



	Argan
	¿Que pasa aquí? Ya estáis peleando como siempre

	Luisa
	Papa, es que Angélica



	Argan
	Bueno, bueno. Retírate ahora Luisa que tengo que hablar con tu hermana... Bien, bien, hija mía. He de darte una noticia que tal vez no esperabas. Te han pedido en matrimonio. ¿Qué?. ¿Te ríes? ¡Ay, juventud, juventud!... Según parece no hace falta que te pregunte si quieres casarte. ¡Pues no se hable más! ¡Ya estás comprometida¡ Hay que decir que todavía no he visto a la persona que… Pero me han dicho que estaría muy contento de...

	Angélica
	¡Claro que si, padre¡

	Argan
	¿Tu le conoces?

	Angélica
	Hace una semana, la casualidad hizo que no conociéramos...

	Argan
	¡Ah!. Me han dicho que es un mozo alto y guapo.

	Angélica
	Cierto, padre.

	Argan
	¡Esbelto¡

	Angélica
	Mucho.

	Argan
	De buena presencia.

	Angélica
	¡Buenísima¡

	Argan
	Prudente y bien educado.

	Angélica
	Tal como decís, padre.

	Argan
	Buen chico.

	Angélica
	No hay otro igual.

	Argan
	Que sabe griego y latín.

	Angélica
	¡Ah! Pues eso no lo sabía…

	Argan
	Y que dentro de tres días será médico.

	Angélica
	¿El? ¿Medico?

	Argan
	Si, ¿No te lo dijo?

	Angélica
	No, no, nada me lo dijo. Y vos, ¿Como lo sabéis?

	Argan
	Me lo ha dicho el señor  Purgón.

	Angélica
	¿El señor Purgón le conoce?

	Argan
	¡Eso tiene gracia¡ ¡Pues claro que le conoce¡ ¡Es su sobrino¡

	Angélica
	¿Cleante es sobrino del señor Purgón?

	Argan
	Pero, ¿quien es Cleante?. Yo estoy hablando de algien que quiere casarse contigo.

	Angélica
	¡Oh, si. Claro, claro! De quien quiere casarse conmigo.

	Argan
	Que es el sobrino del señor Purgón e hijo de un cuñado suyo que es médico, el señor Diafoirus, y además se llama Tomás Diafoirus y no Cleante.Bueno y ahora, ¿que te pasa que has palidecido?

(Angélica se va asustada sin decir nada)



	Antonia
	Buena la habéis armado, señor, ¿queréis un consejo?

	Argan
	¿Qué consejo?

	Antonia
	No penséis más en ese matrimonio.

	Argan
	¿Y por qué? si puede saberse.

	Antonia
	Porque vuestra hija no consentirá.

	Argan
	¿Cómo que no consentirá?

	Antonia
	¡Como que no¡

	Argan
	¿Mi hija…?

	Antonia
	Vuestra hija os dirá que nada tiene que ver con el señor Diafoirus, ni con su hijo Tomas Diafoirus , ni con todos los Diafoirus del mundo.

	Argan
	Pero, bueno, ¿en qué cabeza cabe que una andrajosa sirvienta hable a sí a su señor?

	Antonia
	Cuando el señor no sabe lo que se guisa, una sirvienta tiene la obligación de llevarle por el buen camino.

	Argan
	¡Yo te enseñaré a comportarte, descarada, bruja¡ ¡Ya verás.

(Argan sale detrás de ella corriendo y vuelve)

	Argan
	 Ah, ah, No puedo más… De esta me muero.

(Entra Belisa que le estaba oyendo)



	Belisa
	¿Que le pasa a mi pobre maridito?

	Argan
	Ven Belisa, ven a ayudarme.

	Belisa
	¿Qué tiene mi ratoncito?

	Argan
	¡Ay, querida mía!

	Belisa
	¿Qué tiene mi pequeñin?

	Argan
	¡Han hecho que me enfade a más no poder¡

	Belisa
	Y ¿cómo ha sido eso, gusanito mío?

	Argan
	Esa descarada de Antonia, que se ha vuelto más deslenguada que nunca.

	Belisa
	No será para tanto, cariñito mío…

	Argan
	Me han hecho coger una rabieta, ratoncita.

	Belisa
	¡Calma, calma, pichoncito mío¡

	Argan
	Hace una hora que me contradice en todo y ha tenido el valor de decirme no que estoy enfermo

	Belisa
	Es una sinvergüenza. No le hagas caso. Mira Antonia, si vuelves a enfadar a mi maridito, te  pongo de patitas en la calle. Y ahora trae la manta y los cojines, que le colocaré bien acolchadito en su sillón.

(Antonia sale y vuelve a entrar con unos cojines)

(Belisa se los va poniendo )



	Belisa
	A ver.. la gorrita bien calada hasta  las orejas.. Este cojín aquí abajo y este otro al otro lado para recostarse.. Este en la espalda y este otro para descansar la cabeza.

	Antonia
	Y este para qué os guarde del rocío.

(se va Antonia corriendo)

	Argan
	¡Eres más mala que la peste¡. Quieres ahogarme¡. Tan enfermo como estoy.

	Belisa
	 !Quieto, quieto!. ¿Que ocurre ahora…?

	Argan
	(Desplomándose otra vez)

¡Ah! ¡No puedo más¡

	Belisa
	¿Por qué os exaltáis así…? Seguramente no ha tenido la menor intención de molestarte.

	Argan
	Tu no la conoces, querida. Ha logrado sacarme de quicio, y necesitaré más de ocho medicamentos y doce lavativas para reponerme…

	Belisa
	Vamos, vamos, querido, tranquilizaos un poco.

	Argan
	Tu eres mi única consuelo, queridita mía.

	Belisa
	Pobrecito mío.

	Argan
	Para compensar tanta amorosa solicitud, ya te he dicho, corazón mío, que quiero hacer testamento.

	Belisa
	¡Ay, querido mío! Te ruego que no hablemos de eso. No puedo soportar esa idea, y la sola palabra testamento me hace estremecer de angustia.



	Argan
	Te dije que avisaris a nuestro notario.

	Belisa
	Ahí dentro está, lo traje conmigo.

	Argan
	Hazle entrar, amor mío.



	Belisa
	Ay, queridito, cuando se quiere de verdad a un marido, no está una en disposición de pensar en esas cosas.

(se va Belisa)



	Purgón


	(Entran Purgón y Fragante)

Señor Argan. Me dice el señor Fragante que no os habéis dejado poner la lavativa.

	Argan
	¡Ay señor Purgón! son tantos los problemas que tengo que resolver que no tengo tiempo ni para cuidar de mi propia salud.

	Purgon
	Bien, pues eso no puede ser. Que luego ya sabe que cuesta más trabajo volver al buen estado.

	Fragante
	Vamos señor Argan, vamos a poner la lavativa que ya tengo preparada la jeringuilla. Aunque he de decir que en esta ocasión, el agua no estaba del todo a la temperatura debida.

	Purgon
	Insisto señor Argan en que tenéis que poner más atención a vuestra salud. ¡Menos mal que yo estoy pendiente, de otro modo no sé qué hubiera sido ya de vos.¡

(se van mientras que van hablando)

(por la otra parte entran Belisa y Bonafe)

	Bonafé
	Bien, bien, señora mía. No os preocupéis, que yo haré la cosas de forma que salgáis muy, pero que muy beneficiada.

	Belisa
	Ya sabéis, amigo mío, que no es por mí por quien quiero arreglar lo del testamento, es más bien para cuidar de que el dinero de la familia no se despilfarre. Sus hijas son tan atolondradas, que seguro que no les duraría ni un año.

	Bonafé
	Por supuesto, señora. Yo sé que todo lo hacéis desinteresadamente.

	Belisa
	Mi pobre marido, está tan enfermo...

	Bonafé
	¡Menos mal que vos estáis a su lado para cuidarle! Justo es que tengáis vuestra recompensa. Los buenos actos hay que recompensarlos.

	Belisa
	No dudéis ni por un momento que vos tendréis también la vuestra. Vuestros servicios bien lo valdrán. Eso espero.

	Bonafé
	 No temáis señora, todo se hará como conviene.

	Belisa
	Yo, cómo bien sabéis, lo único que pretendo es la tranquilidad de mi esposo.

	Bonafé
	Claro, claro...

(se quedan los dos y regresa Argan)



	Argan
	Disculpadme, señor notario. No he tenido más remedio que atender a mi salud. La tengo un poco quebrantada. Acercaos y tomad asiento si os place.

Mi mujer me ha informado de vuestra honorabilidad y le he encargado que os hablara de cierto testamento que quiero hacer.

	Bonafé
	La señora me ha puesto al corriente de vuestras intenciones y de los propósitos que os animan respecto a ella; pero mi deber es advertiros que no podéis dejarle nada a vuestra esposa en testamento.



	Argan
	Pero, ¿por qué?



	Bonafé
	Porque la costumbre se opone. Si estuviéramos en un país de leyes escritas, podría hacerse; pero en París, como en todos los países rutinarios, al menos en la mayor parte, no cabe hacerlo. Todos los anticipos que pueden hacerse entre un hombre y una mujer unidos por legítimo matrimonio, se consideran como mutuas dádivas hechas en vida; pero, aun en este caso, es condición precisa que no tengan hijos, ya sean de los cónyuges o de uno de ellos habido en matrimonio anterior.



	Argan


	Pues vaya una costumbre de verdad cargante esa de que un marido no pueda dejar nada a la esposa que le ama tiernamente y que se desvive con sus solicitudes. Quisiera consultar a mi abogado para ver como puede solucionarse.



	Bonafé
	Dejaos de abogados, que suelen ser gentes muy severas y que consideran un delito utilizar  fraudulentamente la ley. Todo se les vuelven dificultades e ignoran las sutilezas de la conciencia. Debéis consultar a otras personas que tienen medios para bordear hábilmente la ley, convirtiendo en justo lo prohibido, y encuentren medio para eludir la costumbre por cualquier procedimiento. Si no se pudiera hacer así, ¿adonde iríamos a parar?. Es preciso dar facilidades, de otro modo no haríamos nada y qué sería de mi oficio.



	Argan
	Mi mujer ya me había dicho que erais un hombre muy hábil y honrado. ¿Que podría hacer yo para dejarle mis bienes y quitárselos a mis hijos?



	Bonafé
	¿Quë podríais hacer?. Pues elegir entre los amigos de vuestra esposa a uno y, cumpliendo con todas las formalidades legales, dejarle una parte de vuestra fortuna en testamento; este amigo, más tarde, le devolvería todo a ella. Podéis también contraer un número considerable de deudas, no sospechosas, en beneficio de fingidos acreedores, que darán sus nombres a vuestra mujer, en manos de la cual entregarán un documento, afirmando que lo que hicieron fue tan sólo para complacerla. Podéis también entregarle en vida cantidades en metálico.



	Belisa
	¡Dios mío¡. No te atormentes por eso. Si tu llegaras a faltarme, queridito mío, no querría yo seguir en el mundo.

	Argan
	¡Querida mía!

	Belisa
	Sí querido; si tengo la desgracia de perderos…

	Argan
	Mi querida esposa...

	Belisa
	Seguiré vuestros pasos, para probaros el cariño que os tengo.

	Argan
	Encanto mío, me partís el corazón. ¡Cálmate, por favor!

	Bonafe
	Vuestras lágrimas son excesivas. No hemos llegados aún a tal extremo.

	Belisa
	¡Ah señor¡ No sabéis lo que es para una mujer su marido cuando le ama tiernamente.

	Argan
	Es preciso hacer ese testamento, en la forma que nos ha indicado el señor notario. Pero por precaución; quiero entregaros veinte mil francos oro, que tengo escondidos , y dos pagarés al portador, que me tienen firmado unos amigos.



	Belisa
	No, no; no quiero nada de eso. Ah...¿Cuanto decís que tenéis escondido?

	Argan
	Veinte mil francos, amor mío.

	Belisa
	No me habléis de dinero, os lo ruego. ¿De cuanto son lo pagarés?

	Argan
	Son, querida, uno de cuatro mil francos y otro de seis mil.

	Belisa
	Todos los bienes de este mundo no valen para mí lo que vos.

	Bonafe
	¿Procedemos a redactar el testamento?



	Argan
	Si, señor. Pero mejor será que lo hagamos en mi despacho. Amor mío, llevadme allí, os lo ruego¡

	Belisa
	Vamos, vamos, pichoncito mío.

(Se van y entran Antonia y Angélica)



	Antonia
	Están con un notario y le he oído hablar de testamento. Vuestra madrastra no se duerme; seguramente ha urdido alguna maquinación contra vuestros intereses y ha complicado en ella a vuestro padre.

	Angélica
	Que disponga de todos sus bienes como quiera con tal de que no disponga de mi corazón. Antonia no me abandones, te lo ruego, en el trance en que me encuentro.

	Antonia
	Abandonarte yo. Antes la muerte.

	Angélica
	No me importa nada lo del testamento. Tu procura poner al corriente a Cleante del matrimonio que han concertado para mí con el hijo del señor Purgón.

	Antonia
	No te preocupes. Ya veras como…

	Belisa
	(llamándola desde dentro). 

¡Antonia!



	Antonia
	Me llaman. Buenas noches.. Confía por completo en mi.

 (se van las dos) (llaman a la puerta. Sale Antonia a abrir)



	Antonia
	¿Por quien preguntáis señor?

	Cleante
	¿Por quien pregunto?

	Antonia
	¡Ay, si eres tu¡ ¿Que vienes a hacer aquí?



	Cleante
	Vengo a hablar con Angélica y a que me explique qué opina de ese matrimonio que maquinan.

	Antonia
	¿Crees que puedes hablar con Angélica de buenas a primeras?

	Cleante
	No vengo como Cleante sino como un amigo del maestro de música que me deja venir en su lugar.

	Antonia
	¡Calla, calla que viene su padre!

	Argan
	(entra Argan un poco aturdido sin darse cuenta de la presencia de Cleante ni de Antonia)

El señor Purgón me ha recomendado que cada mañana pasee doce veces arriba y abajo de mi habitación. Pero no me ha precisado si tenía que ser a lo largo o a lo ancho

	Antonia
	Señor, está aquí..

	Argan
	¡Habla bajo, atolondrada, que me mareas¡

	Antonia
	Señor… (sigue hablando, tan bajo que no se la oye)

	Argan
	¿Que?

	Antonia
	 Os decía… (No se oye nada)

	Argan
	¿Que dices?

	Antonia
	(gritando) 

Digo que hay un hombre que quiere hablaros.

	Cleante
	¡Señor

	Antonia
	No habléis tan fuerte, que vais a marear al señor.

	Cleante
	Señor, me alegra veros levantado y que os encontréis mejor.

	Antonia
	¿Que decís? ¿Mejor?. El señor se encuentra cada día peo.r

	Cleante
	Le encuentro buena cara

	Antonia
	¡Ni hablar¡  El señor tiene mala cara y se encuentra peor que nunca.

	Argan
	¡Es cierto¡

	Antonia
	¡Y tanto¡ . Duerme, come, bebe como todo el mundo, pero eso no quiere decir que no esté enfermo.

	Argan
	¡Y tanto¡

	Cleante
	Ciertamente lo lamento. Vengo de parte del maestro de canto de vuestra hija. Estará de viaje unos días y me ha rogado que viniese en su lugar a dar las lecciones.

	Argan


	(entran  Angélica y Luisa)

Ven, Angélica, ven. Y tu Luisa, venid. El maestro de música ha tenido que salir fuera unos día y envía a este señor para que os de las lecciones.

	Angélica
	(reconociendo a Cleante) ¡Ay Dios mío

	Luisa
	Pero si es..

	Antonia
	(tapando la boca a Luisa) Es el señor que os va a dar la clase de música. ¡Calla¡

	Argan
	(dirigiéndose a Luisa)
¿Que te pasa? Hija, ¿Que ocurre?

	Angélica
	Nada padre, es que esta noche, soñando, me encontraba en peligro y de improviso, una persona exacta a este señor se ha presentado ante mi, le he pedido socorro y me ha sacado del apuro en que me encontraba. Figuraos mi sorpresa al encontrarme inesperadamente con quien he estado soñando toda la noche

	Cleante
	Feliz ocurrencia la de ocupar vuestro pensamiento, lo mismo dormida que despierta; pero mi dicha sería mayor si al encontraros en verdadero peligro, me juzgáseis digno de socorreros. No habría peligro al que no me arriesgara y por…

	Argan
	Bueno, bueno ya está bien. 

	Luisa
	(suena la puerta y sale Antonia)

Padre.

	Argan
	Tu no notas que…

	Angélica
	Querida Luisa, que te parece si comenzamos la clase.

	Luisa
	Bien, pero es que…

	Cleante
	Claro mi querida niña, es hora de dar la lección. Enseñémoslo a vuestro padre como cantáis.

	Luisa
	Vos sabéis que yo canto muy mal. (a Angélica)

	Angélica
	(Con sorna) No, que vá

	Luisa
	Si, canto mal y luego tu te metes conmigo. Yo no voy a cantar. Además padre no habéis notado que..

	Cleante
	Bueno, bueno si no queréis cantar quizás podamos tocar algún instrumento.

	Luisa
	Veis como no sois profesor de música. Yo no toco ningún instrumento, yo solo pinto.

	
	La clase de música es sólo para mi hermana. Padre….

	Diafoirus
	(Interrumpen la escena los Diafoirus con Antonia)

 Buenas tardes.

	Antonia
	(presentando). El señor Diafoirus padre y el señor Diafoirus hijo.  ¡Pues si, vaya un yerno que nos espera¡

(se va Antonia)



	Argan
	(Dirigiéndose a Cleante)

 Es que caso a mi hija y vienen a presentarme al prometido

	Argan
	Señor, os recibo contentísimo del honor que me hacéis…

	Diafoirus
	Mi hijo y yo señor, hemos venido a daros.

	Argan
	 … y me hubiera gustado tanto poder ir a vuestra casa…

	Diafoirus
	...el testimonio de la alegría que nos inunda por

	Argan
	 …como corresponde. Pero ya sabéis lo que es un pobre enfermo..

	Diafoirus
	… el honor que nos hacéis favoreciéndonos…

	Argan
	... que sólo puede deciros que procurará

	Diafoirus
	…con la alianza y con la seguridad de que…

	Argan
	 … en toda ocasión poder mostraros, señor.

	Diafoirus
	...en todo lo que depende de nuestro oficio y en todo lo demás.

	Argan
	... que siempre le tendréis a vuestro servicio

	Diafoirus
	... siempre estaremos bien dispuestos. (a su hijo) ¡Tomas

	Tomás
	 ¡Ah si, (a su padre). Primero al padre, ¿no? (a Argan) Señor, vengo a saludar, reverenciar, reconocer y estimar en vos, a un segundo padre y a rendiros, de ahora en adelante, el más humilde y respetuoso homenaje (a su padre) ¿Que tal padre?

	Diafoirus
	¡Excelente¡. Ahora a ella.



	Tomás
	(Tomás se dirige a Angélica, le besa la mano y se lanza)

Señora, con justicia el cielo me inspira a llamaros madre.

	Argan
	(a Tomás) Esa no es mi mujer. Es mi hija. 

	Tomás
	Permitid, señorita, que deposite en el altar de vuestros encantos la ofrenda de este corazón que no alienta ni ambiciona otra gloria que la de ser, mientras viva, vuestro muy humilde, muy obediente y muy fiel servidor y esposo.

	Antonia
	(que no se ha ido del todo y está cotilleando).

¡Lo que es el estudio¡

	Argan
	(dirigiéndose a Cleante) 

¿Que decís vos de esto?

	Cleante
	Que estoy maravillado de oír al señor, y que si es tan buen médico como orador notable, resultará un placer ser uno de sus enfermos.

	Argan
	Vaya. Acérquenme mi sillón y traed asientos para todos

	Diafoirus
	Señor, no es porque sea mi hijo pero tengo motivos sobrados para estar orgulloso de el. Pero sin enumerar todas sus virtudes, la que más me enorgullece es que no haya querido prestar atención a esos presuntos descubrimientos y experiencias de nuestro siglo referentes a la circulación de la sangre y otras teorías por el estilo y permanece, siguiendo mi ejemplo, fiel a nuestros clásicos.



	Tomás
	(sacando un mamotreto que ofrece a Angélica). He aquí la tesis sostenida contra los partidarios de la circulación. Con el permiso de vuestro padre (saludando a Argan), me atrevo a ofrecérosla como homenaje obligado de la primicias de mi ingenio.



	Angélica
	Para qué quiero yo eso si no entiendo ni jota.

	Argan
	Bueno, dejemos eso. Y vos (a Cleante) haced que cante un poco mi hija para los aquí reunidos



	Cleante
	Esperaba vuestras órdenes señor. Tomad

(le da a Angélica unas hojas)



	Cleante
	Podríamos cantar Tircis y Filis, un diálogo entre un pastor y una pastora.

 (se colocan para cantar)


	Cleante
	Hemosa filis, feliz yo fuera

si vuestro amor tuviera.



	Angélica
	Oh, Tircis, Tircis¡

tuyo, tuyo es mi corazón.

	Cleante
	(cambiando el gesto) ¿Es cierto lo que dices?

	Angélica
	Oh, sí,sí Tircis

Te quiero, te quiero, te quiero

	Cleante
	¡Que gozo inunda mi pecho

 Más me persigue un triste hecho

Tengo un rival, Y eso es un hecho

	Angélica
	Pero yo no le amo. ¡Le odio, le odio¡



	Cleante
	Tu padre te obligará a casarte con él

	Angélica
	Antes la muerte, ¡la muerte¡

	Los dos
	¡la muerte, la muerte

	Argan
	(interrumpiéndoles) ¿Y el padre que opina?



	Cleante
	Nada. (intenta seguir cantando) Mi amor…

	Luisa
	Padre, si os fijáis un poco en el veréis que…

	Argan
	Basta. Basta,. El pastor Tircis es un impertinente y la pastora Filis una desvergonzada.

	Luisa
	Padre fijaros que...

	Angélica
	Cállate, chivata

	Cleante
	Pero señor, ¿no sabéis que no hace mucho se ha inventado un sistema que escribe las palabras con las mismas notas de la solfa?

	Argan
	¿Creéis que porque estoy enfermo me lo trago todo?. Ea, hasta la vista señor. Podríamos haber prescindido de su ridícula ópera. 

(se va Cleante y Angélica detrás de él)



	Diafoirus
	(levantándose)  Nosotros también deberíamos marcharnos. (Tomás se levanta)

	Argan
	Si nos os molesta, me gustaría que me dijérais como estoy.

	Diafoirus
	(le toma el pulso). Vamos. Tomás toma el pulso al señor en el otro brazo a ver si sabes juzgar bien. Quid dicis?

	Tomás
	(le toma la muñeca del otro brazo).-Dico… que el pulso del señor es el de alguien que no se encuentra bien.

	Diafoirus
	Bien

	Tomás
	Que está como “duriúsculo”, por no decir duro.

	Diafoirus
	¡Muy bien¡



	Tomás
	Cabriolea

	Diafoirus
	Bene



	Tomás
	¡E incluso cabrea

	Diafoirus
	¡Optime

	Tomás
	Lo que demuestra una tendencia a la intemperancia que… En una palabra, ¡el bazo¡

	Diafoirus
	¡Muy bien¡

	Argan
	¡Alto, alto, que el señor Purgón lo que dice que tengo enfermo es el hígado.

	Diafoirus
	¡Da lo mismo¡. Quien dice una cosa dice la otra. ¡Seguro que os recomienda comer asados...!

	Argan
	 No, sólo guisos.

	Diafoirus
	Sí, sí, da lo mismo. Asados o guisos, mas o menos… Lo importante es no irritaros, que no os lleven la contraria, ¡eso es!.. . Y ¡hasta la vista¡ (a su hijo) saluda Tomás.



	
	(saluda Tomás y se van solemnemente . Argan les acompaña hasta la puerta)

	
	(entran Beraldo y Antonia)



	Antonia
	¡Ay, señor Beraldo, si vos no os preocupáis de vuestra sobrina Angélica, el señor es capaz de casarla con ese monigote de Tomás.

	Beraldo
	Haré lo que pueda para convencer a mi hermano, Antonia.

	Antonia
	Y la culpa la tiene es Purgón, que le ha metido en la cabeza que está enfermo, y quiere tener un médico en casa. Pero se me ha ocurrido algo para hacerle aborrecer a todos los médicos… Ahí viene.



	
	(Antonia sale de prisa y corriendo al ver entrar a Argan)

	Beraldo
	¿Que es eso de que quieres casar a Angélica con un médico a quien ella no ama?

	Argan
	Busco el yerno que a mi me conviene, ¿estamos?

	Beraldo
	Pero el marido, ¡ha de ser para ella o para vos?



	Argan
	Ha de ser para ella y para mí. Quiero tener en la familia las personas que me son necesarias. 



	Beraldo
	Según eso, si Luisa fuera mayor, la casarías con un boticario

	Argán
	¿Y por que no?



	Beraldo
	¿Pero es posible que os tengan sorbido el seso boticarios y médicos y que queráis estar enfermo en contra de todos y de vuestra misma naturaleza.

	Argan
	¿Qué queréis decir, hermano mío?



	Beraldo
	Quiero deciros que no conozco hombre mas sano que vos, y que ya quisiera para mí una constitución como la vuestra. La prueba más palpable de que estáis bien y de que tenéis un organismo perfectamente sano, es que con todos vuestros cuidados no habéis conseguido aún quebrantar vuestra salud ni habéis reventado con tanta y tanta medicina.



	Argan
	Pero no sabéis, hermano que gracias a ellas vivo. Y que el señor Purgón me ha repetido mil veces que soy hombre muerto en cuanto deje tres días de tratarme.

	Beraldo
	Si no tenéis cuidado, tanto os tratará que os mandará al oro mundo.



	Argan
	Entonces no creéis en la medicina.

	Beraldo
	No hermano mío, ni veo la necesidad de creer en ella para estar sano.

	Argan
	A vuestro entender, los médicos no saben nada

	Beraldo
	Sí saben, hermano. La mayor parte de ellos saben mucho. Saben latín, saben decir en griego todas la enfermedades, definirlas, y clasificarlas. . Más de lo único que no saben una palabra es de curar.

	Argan
	Bueno, hermano no hablemos más de ese asunto que si no acabaré sufriendo un ataque

	Beraldo
	Lo que ocurre es que te has propuesto estar enfermo sea como sea….



	
	(En ese momento entra Fragante con una jeringuilla en la mano para administrar una lavativa)

	Fragante
	Con su permiso señor Argan.

	Argan
	Pasa, pasa hijo mío. Aquí estoy postrado. Si no fuera por tus cuidados...



	Fragante
	Vamos, vamos señor Argan. Ya sabeis que yo disfruto con mi trabajo.



	Beraldo
	¿Disfruta con su trabajo?



	Fragante
	Si señor, lo que más me gusta de todo cuanto la medicina puede ofrecerme es, mi trabajo.



	Argan
	Con tu permiso, hermano.

	Beraldo
	¿Donde vas?

	Argan
	A ponerme una lavativa.

	Beraldo
	Una lavativa. ¿Ese es su trabajo? Poner lavativas?



	Fragante
	Si señor, y lo hago muy bien. Al señor Argan le pongo de 10 a 12 diarias

 

	Beraldo
	¡Muy divertido¡ ¿No puedes prescindir de ellos?

	Fragante
	Señor, ¿por qué os metéis donde no os llaman?. ¡Que cara¡

	Beraldo
	Se nota que no estáis acostumbrado precisamente a ver caras, ¡Venga, fuera de aquí!

	
	(Fragante se va muy enfadado con su jeringa empujado por Beraldo)

	Fragante
	 Le diré al señor Purgón que no habéis permitido que realice mi trabajo. ¡Ya lo veréis¡, ¡Ya lo veréis¡.

	Beraldo
	Sí. No tomar una lavativa debe de ser un desastre.

	Argan
	Me dará un ataque. ¡Ojalá tuvieras mis males

(entra el señor Purgón muy enfadado)

	Argan
	¡Señor Purgón!

	Purgón
	Acabo de recibir "buenas" noticias en la puerta. Dicen que os reís de mis remedios y os negáis a seguir mis recetas.

	Argan
	 Señor,  yo...

	Purgón
	Eso es un atentado contra la medicina.

	Argan
	(señalando a Beraldo)

Tiene la culpa él

	Purgón
	¡Muy bien¡. Ya que no os queréis curar de mi mano...

	Argan
	No tengo la culpa

	Purgón
	...Y que os habéis rebelado contra mis remedios...

	Argan
	No, no , nada de eso.

	Purgon
	Os abandono a vuestra débil constitución, a la intemperancia de vuestras entrañas, a la corrupción de la sangre, a la bilis, a la feculencia de los..

	Argan
	(asustadísimo) 

¡Ay, señor dios mío¡

	Purgon
	Caeréis en la bradipepsia…

	Argan
	Señor Purgón.

	Purgon
	De la bradipepsia a la dispepsia...

	Argan
	Señor…

	Purgón
	De la dispepsia a la apepsia...

	Argan
	Señor..

	Purgón
	De la apepsia a la lientería...

	Argan
	Señor…

	Purgón
	De la lientería a la disentería...

	Argan
	Señor.

	Purgon
	De la disentería a la hidropesía...

	Argan
	Señor.

	Purgón
	Y de la hidropesía a la agonía.
 (da media vuelta y se va muy pedantemente)

	Luisa
	(entra Luisa)

Padre, acaba de llegar un médico y quiere vero.s

	Argan
	¡Que entre, que entre¡. ¡Ay Dios mío, señor!

	Luisa
	¿Que entre padre?

	Argan
	Sí, hija, sí. Que entre rápidamente.

	Beraldo
	¿Que suerte, no? Un médico se va,  otro viene.

	Argan
	Mira hermano. Tu no sabes la necesidad que tengo yo de encontrar a un médico que me haga caso. Sobre todo ahora que me ha abandonado el Sr. Purgón.

	Luisa
	Pero padre, a este médico no le hemos visto nunca. Aunque yo diría que se parece a…

	Beraldo
	Calla niña, anda, dile a ese señor que pase.

	Luisa
	Pero es que se parece a….

	Argan
	Dile que entre, dile que entre. No importa quien sea.

	
	(sale Luisa y entra con Antonia que se ha disfrazado de médico. Hace una reverencia y habla con voz fuerte y jactanciosa)



	Antonia
	Señor, permitidme que os visite y os ofrezca mis servicios.

	Argan
	Claro, claro. Quedaré muy agradecido.

(se vuelve para coger su maletín y mientras tanto.).

	Argan
	¿Te has fijado Beraldo? Este médico se parece a Antonia.

	Beraldo
	(disimulando)

 Sí. Se le parece un poco, pero…

	Luisa
	Ya decía yo que me recordaba a alguien.

	Argan
	Bueno, no importa a quien se parezca. El caso es que me atienda bien.

	Beraldo
	Claro. Eso es lo importante. 

	Luisa
	Puede que sea un pariente de Antonia. Ella siempre decía que en su pueblo había un curandero.

	Beraldo
	Bueno, bueno dejémoslo.

 (se dirige hacia Antonia)

 Bien señor galeno aquí tiene usted a su paciente.

	Antonia
	Me dispensaréis, ¿verdad?

	Argan
	¡Es fantástico¡ ¡Clavados

	Antonia
	Os confieso que no he podido dominar el deseo de visitar a n enfermo tan famoso como vos. Soy un médico que va de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo buscando enfermos dignos de mi ciencia. No pierdo el tiempo con esas tonterías de fiebrecillas, vapores, migrañas etc. Quiero enfermedades de prestigio: fiebres altas, trastornos del cerebro, inflamaciones del pecho… Y tengo éxito. Me gustaría que estuvierais agonizando para demostraros las excelencias de mis servicios.

	Argan
	¡Agradezco tanta consideración.

	Antonia
	Veamos el pulso, por favor. ¡Este pulso tontea¡ ¿Quien es vuestro médico?

	Argan
	El señor Purgón.

	Antonia
	oo le conozco. Debe de ser un aprendiz. ¿Y de qué dice que padecéis?

	Argan
	Del hígado. Pero otros opinan que es el bazo.

	
	(Antonia se para, mira por aquí y por allá, palpa… todo muy aparatosamente)

	Antonia
	¡Pandilla de asnos¡. Estáis enfermo del pulmón¡

	Argan
	(sorprendido) 

¿Del pulmón?

	Antonia
	Si. ¿Que sentís?

	Argan
	De vez en cuando… me duele la cabeza..

	Antonia
	Justos, ¡el pulmón¡

	Argan
	De vez en cuando se me nubla la vista.

	Antonia
	¡El pulmón¡

	Argan
	Y un cansancio de brazos y piernas…

	Antonia
	¡El pulmón!

	Argan
	Y, a veces, dolor en el vientre.

	Antonia
	¡El pulmón¡. ¿Tenéis apetito?

	Argan
	Sí, señor.

	Antonia
	¡El pulmón¡. ¿Os agrada beber un poco de vino?

	Argan
	Sí señor.

	Antonia
	¡El pulmón¡. ¿Después de comer os satisface un sueñecito?

	Argan
	Sí señor.

	Antonia
	¡El pulmón¡. El pulmón os digo. ¿Que os recomienda comer el médico?

	Argan
	 Potajes.

	Antonia
	¡Ignorante¡

	Argan
	Aves.

	Antonia
	¡Ignorante!

	Argan
	Ternera.

	Antonia
	¡Ignorante¡

	Argan
	Huevos frescos.

	Antonia
	¡Ignorante¡

	Argan
	Y por las noches, ciruelas, para aflojar el vientre.

	Antonia
	¡Ignorante!

	Argan
	Y sobre todo el vino un poco aguado.

	Antonia
	¡Ignorantes, ignorante, ignorantum! Habéis de beber el vino puro para espesar la sangre… Debéis comer buenas tajadas de buey y cerdo, y arroz y castañas.. Vuestro médico es un torpe.  (le coge del brazo). ¿Eh, que demonios pasa con ese brazo?

	Argan
	¿Que?

	Antonia
	No veis que se lleva todo el alimento y el otro no se aprovecha?. ¡Yo me cortaría de cuajo¡

	Argan
	¡Cáspita!

	Antonia
	¿Y ese ojo? (le mira el ojo) ¡Yo me lo arrancaría¡

	Argan
	¡Toma, y ¿por que?

	Antonia
	¿No os dais cuenta que molesta al otro?. Cuanto antes os lo arranquéis, mas claro veréis con el otro.

	Argan
	No corre prisa.

	Antonia
	Bien, disculpadme. Se hace tarde. Volveré mañana para arreglaros el ojo que os sobra y el brazo tragón.

(se va Antonia)

	Beraldo
	Este médico me parece muy espabilado.

	Argan
	No sé, no sé… Eso de arrancarme y ojo y cortarme un brazo .. no sé yo.

(se oye la voz de Antonia antes de que entre)

	Antonia
	¡A mi no me vais a tomar nada¡. No estoy enferma. ¡Vaya un médico¡. ¡Quería tomarme el pulso¡

	Beraldo
	Y ahora, hermano, ¿Que tal si hablamos un poco de mi sobrina angélica? Y también de..

	Argan
	Sé lo que pretendes. Quieres meterte con mi mujer.

	Beraldo
	Pues mira, hablando claro, me fastidia tanto la manía que tienes en el asunto de las medicinas, como la ceguera que padeces por esa mujer que te hace caer en todas las trampas que te tiende.

	Antonia
	Señor, no habléis así de la señora.. Una mujer que nunca finge y que quiere al señor a más no poder.

	Argan
	Pregúntale los mimos que me prodiga.

	Antonia
	Cierto...

	Argan
	¡Y cúanto padece con mi enfermedad!

	Antonia
	¡Y tanto!

	Argan
	¡Y cómo me cuida a todas horas!

	Antonia
	De veras, de veras... (A Beraldo) ¿Queréis que os haga una demostración del cariño de la señora por el señor? ¿Me permitís que se lo demuestre, señor?

	Argan
	¿Como lo vas a hacer?

	Antonia
	La señora está a punto de venir. Vos dejaos caer sobre el sillón, completamente inerme, y ya veréis qué muestras de dolor cuando llegue…

	Argan
	Bueno, vamos allá. ¿No hay ningún peligro en hacerme el muerto?

	Beraldo
	Si no acaba por gustarte.

	Antonia
	Ninguno, no sufráis. ¡Ahí viene la señora. ¡No os mováis.

	
	(Argan cae sobre el sillón haciéndose el muerto. Beraldo observa, escondido. Antonia llora desconsoladamente. Entra Belisa)



	Antonia
	 (lloriqueando)

 ¡Ay, Dios mío. ¡Que desgracia¡

	Belisa
	¿Que te pasa, Antonia?

	Antonia
	¡Ay, ay, ay!

	Belisa
	Bueno ¿que ocurre?

	Antonia
	Se nos ha muerto el señor. ¡Vuestro marido ha muerto!

	Belisa
	¿Que mi marido ha muerto? ¿Que dices?

	Antonia
	¡Ay, sí, sí! ¡El pobre ya sólo es un difunto¡

	Belisa
	¿Seguro?

	Antonia
	Seguro, señora. ¡Vedlo ahí tieso sobre el sillón!

	Belisa
	(encantada).¡Gracias a Dios, hija.¡ ¡Ya me he desembarazado de este peso¡

	Antonia
	Yo creí que lloraríais...

	Belisa
	¡Quia, no vale la pena¡ Un hombre que sólo estorbaba a los demás, sucio, asqueroso, siempre con medicinas y lavativas. Sonándose, tosiendo, escupiendo por doquier.. Ven, Antonia, antes que nada, quitémosle todas las llaves.

	Argan
	(incorporándose).¡Alto ahí, poco a poco¡

	Antonia
	¡A!y, que el difunto no está muerto

	Belisa
	(echando a correr, chillando).- ¡Ayyyyyyy!

	Antonia
	¡Nunca  hubiera creído una cosa así de vuestra mujer¡ . Mirad, por ahí aparece ahora vuestra hija, ¡Haceos el muerto otra vez, a ver qué pasa (llora) ¡Ay, ay! 

	Angélica
	 (entrando

¿Que te pasa, Antonia?

	Antonia
	Tu padre ha muerto.

	Angélica
	¿Que dices Antonia?. ¿Que mi padre ha muerto?

	Antonia
	Sí, ahí está estirado en el sillón.

	Angélica 
	 (desesperada)

¡Oh, santos del cielo!. Qué desgracia. ¡Señor, señor!

	Cleante
	(entra Cleante)

¡Angélica¡ ¿Qué tienes?. ¿Por qué lloras?

	Angélica
	Lloro la muerte de mi padre, a quien tanto quería.

	Cleante
	Y yo que venía a pedirle permiso para casarme contigo.

	Angélica
	No, Cleante, ahora no me hables de eso. ¿que importancia tiene?. (se acerca al sillón) ¡Padre¡

	Argan
	(levantándose

¡Hija¡

	Angélica
	 (asustada)

¡Oh!

	Argan
	Ven, soy yo. No estoy muerto (la abraza)

	Angélica
	¡Ay padre, qué susto. ¡ Y ahora que sorpresa tan agradable.

	Cleante
	Así, todavía estoy a tiempo de pediros que me autoricéis a casarme con vuestra hija...

	Argan
	No, eso no.

	Cleante
	Pero ¿por qué?

	Argan
	Mi hija tan sólo se casará con un médico. ¿Lo oís?, Haceos médico y os doy a mi hija.

	Cleante
	Por vuestra hija estoy dispuesto a todo, pero hacerme médico.. No veo el motivo.

	Beraldo
	¡Ya lo tengo, hermano, hazte médico tú mismo y asunto concluido¡

	Argan
	Pero ¿como quieres que yo me ponga ahora a estudiar griego y latín?

	Beraldo
	¡No hace falta, hombr!¡ En cuanto te encasqueten el birrete de médico y te vistan la toga de doctor, tendrás cuanto te hace falta.

	Argan
	Y eso, ¿como se consigue?

	Beraldo
	Lo verás ahora mismo. ¡Adelante la facultad!

	
	(entran los médicos)
Sapientísimus doctoris,

medicinae profesorum

que aquí reunitis estatis

et vos altis señororum

Todos

¡Salus, honoris e te dinerum

et buenum apetitendum

Javier

¿Cuales sunt medicamentum

que per ista enfermitatis

que llamant hidropesía

convienit administrare?

Purgatis donare

sangriatis administrare

et semprit fastidiare

Bene, bene, bene respondere

dignus est entrare

in nostrum doctum corpore

In grandem doloris cabezotis

et grandum pinchazum costillae

o doctus bachillere

¿quid hemus facere?

Purgatis donare

sangriatis administrare

et semprit fastidiare

Bene, bene, bene respondere

Dignus este entrare

in nostrum doctum corpore



	Médico
	¿Iuras guardare estatutum

per Facultate prescriptum?

	Argan
	¡Iuro!

	Médico


	¿Aunque enfermus non sanare?

¿aunque enfermus rebentare?

	Argan
	¡Iuro¡

	Médico 


	Ergo, cum estum gorretum

doiti et concedo

virtutem et potestatem

	Todos


	Medicanti

purgandi

sangriandi

perforandi

et matandi

impunem per totus globus

Vivat, vivat, vivat

per sempre jamasdem

novus doctor

que tan bene curandem


